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VIAJEROS DEL INFINITO




    Desde el inicio de la era espacial, el hombre ha considerado que la Tierra es un lugar demasiado pequeño para él. Sin embargo, si nos remontamos en el tiempo, advertimos que la humanidad nunca ha tenido suficiente con las plantas, los lugares y los innumerables seres que hay en nuestro planeta. Desde Ícaro hasta los astronautas del presente, desde los chamanes hasta los ascetas, el sueño siempre ha sido el mismo: ir más allá de los mares, de los cielos y de la materia que constituye nuestro plano existencial.




    El hombre está formado por diferentes elementos (sangre, linfa, tejidos óseos, músculos, etc.), pero si entre ellos no hubiera también algo impalpable, una chispa del infinito, esta inexplicable sensación de carencia no existiría en nuestras ajetreadas vidas, entre una carrera y la siguiente, entre la comida rápida y el autobús... Tampoco existirían los movimientos religiosos ni las corrientes místicas, pero estos abundan en el mundo entero y, aunque difieren en sus rituales y creencias hasta el punto de entrar en conflicto, todos ellos tienen un dominador común: la necesidad de ese «algo», el deseo de volver atrás y regresar al infinito del que salimos.




    En cuanto nos liberamos de la presunción de que sólo la materia tiene el privilegio de la vida y de que, por lo tanto, somos los únicos habitantes del universo, el hecho de creer en la realidad de otros mundos, en la existencia de formas de vida distintas y cuerpos luminosos inmateriales, no es sólo posible, sino también evidente y natural. Todas las culturas del planeta han formulado teorías, perfeccionado técnicas y redactado tratados al respecto; todas las mitologías describen lugares mágicos y tiempos pasados en los que la vida era fácil, sin la mezquindad y la angustia que caracterizan la existencia humana; todas las religiones evocan otro mundo, la manifestación de un infinito que cada hombre encierra en su ser y que está oscurecido por la botella de Coca-Cola, el dinero, el coche o la competitividad. Otro mundo al que accederemos tras la muerte, pero que los iniciados tienen abierto durante la fase de la existencia terrenal. Sacerdote o hechicero, el iniciado es aquel que, a través del rito, pasa por la experiencia simbólica de la muerte: muere en su condición profana de elemento material para acceder a una dimensión distinta. De este modo, la puerta que comunica este mundo con los demás se abre ante él para que pueda pasar a su antojo de un lado al otro. Y, aunque ante los ojos de cualquiera parezca estar inmóvil en un sueño similar al trance, su cuerpo sutil viaja y conversa con los muertos o acompaña a los moribundos.




    El reino de la muerte es el reino del conocimiento, pero, para alcanzarlo, tenemos que someternos a ella, un paso que nos aterra y al mismo tiempo nos fascina, un regreso al infinito del que venimos. La muerte establece el momento exacto en el que el «alma», la parte sutil y religiosa del hombre, se separa del cuerpo físico. El esoterismo distingue diferentes partes en el alma, cada una de ellas más inmaterial que la anterior y todas destinadas a desintegrarse en el tiempo, tras una larga estancia en una serie de planos cada vez más inconsistentes.




    Por lo tanto, la muerte no es un final, sino el punto de partida hacia otros planos y otras formas de ser, que llega tras haber abandonado la dimensión material, el envoltorio físico que genera y acoge al hombre, aunque también lo somete a limitaciones tales como el hambre, la sed y las enfermedades.




    Aquellos que, siguiendo el ejemplo de los grandes maestros del pasado, aprenden a desdoblarse, logran traspasar el umbral del más allá y crean una vía que les permite acceder a él y abandonarlo a su antojo. Cuando les llegue la hora, también ellos morirán, pues el arte del desdoblamiento no es sinónimo de eternidad. Sin embargo, sus viajes fuera del cuerpo les permitirán conocer entidades distintas, formas de vida diferentes y otras maneras de ser. También aprenderán que el tiempo carece por completo de valor, se beneficiarán de predicciones y consejos que les ayudarán a vivir mejor en la Tierra y lograrán encontrar aquella chispa del infinito que extrañaban de forma inconsciente. En resumen, conocerán el camino que todos acabaremos recorriendo al final de nuestra existencia, pero ellos lo harán con la serenidad que concede el conocimiento, mientras que los demás lo recorreremos angustiados y asustados, lamentando haber creído únicamente en la existencia de nuestro plano material.




    En Egipto el aspirante a sacerdote, profeta y mago era encerrado en un pesado sarcófago y «desdoblado» por sus maestros a través de sabias técnicas, para después regresar a la vida y recibir el sacramento de la orden tras haber pasado varios días de esta forma. Los chamanes y los hechiceros pasaban por un ritual de iniciación similar: eran asesinados de forma simbólica en la oscuridad de una cabaña perdida entre la espesura del bosque y experimentaban el paso al más allá a través de sensaciones extremas como el terror, el hambre y el dolor físico (dientes arrancados, dedos cortados, heridas de todo tipo, quemaduras, circuncisiones), con el objetivo de poder viajar hasta el más allá a su antojo.




    En la India el paso a distintas dimensiones forma parte de la práctica del yoga, una verdadera forma de vida que interviene sobre todos los planos del ser (físico, mental y espiritual) para que el adepto se una a la divinidad. Mediante el control del cuerpo y de la respiración (prânayama), a través de una serie de posturas y contracciones concretas (âsana y banda), del régimen alimentario y la higiene corporal, además de la recitación de fórmulas concretas (mantra) y la visualización de determinados diseños simbólicos (yantra), el sadhu (practicante) alcanza el control del Yo y logra dominar todas las leyes del universo. Así se producen fenómenos extraordinarios que, al menos en Occidente, se nos antojan increíbles: la invisibilidad, el desdoblamiento, la materialización de objetos y frutos, las curas milagrosas...




    En el Tíbet, considerado la cuna de la práctica del desdoblamiento, la comunicación entre los diversos monasterios es frecuente, a pesar de que estos se alzan en lugares remotos y de difícil acceso, y suelen estar rodeados de rocas y hielo. El cuerpo sutil establece el vínculo, mientras que el material, que teme el hambre, la fatiga y los peligros del largo viaje, permanece en la seguridad del monasterio. Según Alexandra David-Neel, en el Tíbet hay muchísimas personas que aseguran haberse quedado dormidas y haber ocupado, en el más allá, un cuerpo muy ligero, porque basta con desear estar en un lugar para conseguirlo de inmediato, franqueando cualquier obstáculo. Estas personas que han regresado del infinito, los mundos sutiles y el reino de los muertos, se denominan Delog o, lo que es lo mismo, viajeros del más allá.




    La religión cristiana, tan contraria a las cosas arcanas y la magia, también conoce casos de desdoblamiento protagonizados por algunos de sus santos. Así pues, ya sean sadhu indios, lamas tibetanos o iniciados en los misterios eleusinos o el sufismo islámico, todos ellos aparecen en otros lugares, en los que actúan y hablan sin despertar del sueño místico en el que se han sumido a través de sus plegarias, del éxtasis común.




    Para el hombre, separarse de su cuerpo, de dimensiones muy reducidas, y de esta Tierra, demasiado pequeña, es una experiencia tan antigua como el mundo, una experiencia que siempre ha temido, pero también buscado, con miedo y con curiosidad. Cuando lanzamos nuestros misiles y sondas al espacio en busca de otros mundos, hacemos exactamente lo mismo que hicieron, hace ya seis o siete mil años, los antiguos sacerdotes egipcios y los chamanes siberianos, que carecían de nuestra tecnología, pero que, sin duda, tenían mayores conocimientos esotéricos. ¿Quiénes somos? ¿De dónde venimos? ¿A dónde vamos? Estas son las preguntas que siempre nos han atormentado.




    Somos habitantes de la Tierra, de la materia sólida que nos envuelve, pero también criaturas del espacio que nos ha generado y hacia el que parecemos sentirnos atraídas por un peregrinaje eterno, en el que la única ley válida parece ser la del cambio y la transformación continuas.




    ¿Para qué abandonar el envoltorio corporal? El secreto del desdoblamiento nos ofrece una enseñanza esencial: la certeza de que existe, más allá de la materia que perciben nuestros limitados sentidos, una realidad más grande, capaz de calmar nuestra angustia existencial. Muchas personas que han estado en coma han regresado del más allá transformadas, abiertas a una fe que no conocían y afirmando haberse liberado del miedo de la muerte. Aquellos que deseen viajar fuera de su cuerpo lograrán superar la prueba extrema de la confrontación con la muerte y adquirirán una gran fortaleza interior. Por lo tanto, el desdoblamiento puede considerarse una lección iniciática de vida, cuyo fruto es el conocimiento.


  




  

    
EL DESDOBLAMIENTO




    Desdoblamiento, ubicuidad, OOBE,[1] proyección psíquica, exteriorización, disociación, experiencia extracorpórea, viaje o salida astral: son muchos los términos que designan este fenómeno de orden material y suprafísico, la disociación del cuerpo sutil y su permanencia temporal, más o menos manifiesta, fuera del envoltorio físico.




    
¿Cuándo se desdobla una persona?




    En teoría todos vivimos al menos una experiencia extracorpórea durante nuestras vidas, ya sea de forma inconsciente (en la mayoría de los casos) o voluntaria. La vida nos ofrece un número infinito de ocasiones para desdoblarnos, que van desde la actividad normal de la vigilia hasta la muerte, la proyección astral de la que no se puede regresar. Podemos desdoblarnos mientras dormimos o soñamos, sobre todo durante las escenas oníricas en las cuales caemos o volamos. Muchas personas afirman que en todos los sueños se produce un ligero desdoblamiento, de apenas unos centímetros, que permite recargar de energía cósmica el organismo. Por su parte, los periodos más o menos largos de exteriorización pueden ser consecuencia de un estado de sufrimiento psicofísico, como una anestesia, una operación quirúrgica o un parto.




    Traumatismos, accidentes, colisiones, estrés, sobreexcitación nerviosa, intoxicaciones, asfixia, hiperventilación, sonambulismo, desvanecimiento...: todas estas situaciones son causas involuntarias de desdoblamiento. En cambio, el trance, la hipnosis, la magnetización, la práctica del yoga y la meditación centrada en técnicas respiratorias concretas constituyen el terreno ideal para desencadenar este fenómeno.




    
¿Qué es lo que ocurre?




    Hablamos de desdoblamiento involuntario cuando, sin que exista la intención y sin que haya recurrido a una serie de técnicas concretas, una persona se ve proyectada fuera de su cuerpo sintiendo, por lo general, una combinación de miedo y sorpresa, como respuesta a una de las situaciones mencionadas en el apartado anterior. Por su parte, la exteriorización voluntaria implica un deseo, un acto de voluntad que casi siempre va acompañado de una serie de prácticas específicas.




    El trance, la hipnosis y las técnicas orientales son los pilares del desdoblamiento consciente, el menos frecuente pero también el más difícil de conseguir y recordar.




    Intervenga o no la voluntad, la persona que se desdobla pocas veces es consciente de las distintas fases que atraviesa. Tanto al abandonar el cuerpo físico como al regresar a este pueden producirse desvanecimientos o interrupciones momentáneas del flujo de la conciencia. Entonces, el recuerdo de la experiencia resulta vago y los momentos de claridad y oscuridad total se entremezclan. La persona se despierta sobresaltada, asustada y con la sensación de estar sentada sobre la cama, pero enseguida se da cuenta de que no se ha movido, al menos de forma física, puesto que las sábanas están perfectamente ordenadas. La censura psíquica arroja una cortina de humo sobre esta experiencia y la empuja hacia los recovecos más profundos del inconsciente, porque resulta demasiado traumática para los neófitos. Nos hemos desdoblado de forma involuntaria, pero no sabemos qué hemos visto ni qué hemos experimentado. En ocasiones recordamos, de forma casual, escenas oníricas extrañas o pequeños detalles totalmente absurdos que nos hacen sonreír o nos sorprenden.
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